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S U P L E M E N T O
a la Crónica científica  y  L ite ra ria  numero 162

A
V Á R l E D Á D E á .

E xposición de los hechos relativos á la .experien
cia que debió hacer en M a d r id  la señorita 

. E lisa Garn e r in  en respuesta á la carta d i -
ríg ida  por ella á ,  S. E . el E m bajador de
Fran c ia  (1 ) ,  esc r i ta  e n  fr a n c é s  por J . A ,  
Fortuna.

Señorita : vengó á recordar á usted íoS 
hechos <jue han dado lugar á sus aventuras 
en España j hechos que usted ó su secretario 
han omitido j por olvido sin duda,- en la car
ta dirigida al Em bajador francés,, publicada, 
com o.usted d iccj para, confundir las calum 
nias propagadas con motivo de la experien
cia que debió lláceí ért M adrid.

Ha llegado usted al suelo de su bella 
F rancia ,  "'libre bajó él im perio de la ley”  
doy  á usted mil enhorabuenas coa todo mi 
corazó n , pero mucho mas á los españoles 
que están libres de su presencia,  sin echar-  
la  menos,  y  del ruido que hacían sus nume-  
rosos carteles en todas las esquinas de la ca-  
pital , para anunciar y diferir continuamen
te la incomparable experiencia de la baja
da en para-caida; para bajar j es preciso 
haber subido j- y  por desgracia usted no ha 
podido hacerlo.

Usted ha querido, señorita , propalar sU 
rid icu la historia. Arm ada en Francia de una 
plum a indecente, para escribir sin verdad y  
sin respeto los pormenores de un suceso poco 
favorable á su re^íutacion ,  y  para apo
y a r  falsas y  ridiculas preocupaciones con
tra  un gobierno á quien debe tantos favores,

( i )  E sta c a r ia , qué tenemos á  la vista, ñO 
nos ha parecido digna de ver la luz pública en 
la  traducción. Sus principales pasages se hallan  
referidos en la refutación que insertamos. Por 
otra parte el nombre respetable  ̂ puesto á la 
cabeza de aquella c a rta , es uri artificio con 
que se ha querido apoyar las falsedades qué 
contiene, pues aunqué sé ha impreso eu Fran
cia como dirig ida al señor Em bajador de 
S. M . Cristianísima, nò h a  llegado á sus manos.

hace.usted distribuir á sus com patriotas i .o o ó ,  
egemplares de una: carta dirigida al Em baja
d o r , en la cual , no vacila en asegurar .que 
usted y  su padre deben á su protección el no 
haber sido víctim as del más ciego ,fu ror de 
lili populacho tumultuoso.

É l  Ém bajádor y  todos ios franceses es.*i 
tabiecidos eri M adrid  son testigos dé la favo -, 
rabie acogida que dió á usted ei gobier
no español, acogida m uy superior al honor 
que podia esperar en su clase; E llos no 
han o lv id ad o , como usted ió ha h ech o , que 
este mismo gobierno Je ha prodigado cotí 
bondad todos los socorros posibles , conce
diéndole mas d e , lo que usted pOdia pedir-r 
le 5 en f in ,  usted ha hallado en Ja C orte dá 
M ad rid , ert Jos empleados y  en el público^ 
ún . cúmulo dé beneficios, ha hallado usted 
uñ pueblo lleno de generosidad, pronto siem 
pre á presentar sú mano generosa para lle
narle á usted el bolsillo , y  este pueblo res
petable és el que usted se atreve á apellidaií 
populacho tumultuoso j un pueblo que us
ted ha engañado continuamente con pala
bras. qué nUncá ha cum plido ;  urt pueblo de 
que se ha burlado durante siete sem an as, con  
bobadas que no tienen e g e m p lo , y  que hu
bieran debido cubrir de Vergüen za al sábiü 
físico que d irig ia  á ustedi

Usted habla de la previsión de Su pa
dre " á  pesar del artificio empleado hasta e l 
último instante para engañarlo”   ̂ y  conti
núa diciendo que el globo ni aun se des
plegó el 1 í  de M ayo j dia en qiie debia 
verificarse la subida, ¿cómo es posib le , se
ñ o rita , que con taii poca vergüenza distribu
y a  usted en Francia á sus compatriotas seme
jantes falsedades ? j  N o ve que Cada dia se 
desengañan con las cartas que reciben de los 
franceses establecidos eii M ad rid , avergonza
dos por la conducta de usted, y  particular
mente de la de su padre ?

E l  Em bajador y  estos mismos franceses 
I  no estart entei*ados de que su padre de us
ted entretuvo con toda intención al público 
el 1 1  de M ayo hasta la hora indicada para 
la subida j  que quiso aprovecharse de este en
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gaño paVíl tener iin ingreso m iíiénsó, y  que 
espero hasta el último instante para dar una 
disculpa concertada de anteuja¡no ? Porque, 
prometió dar la expériencik-. el ti-^de M ayá,l 
mismo que la habia dado el 19  y  el 26 de 
A b r il.y  e l ,3  de M ayo.^Tan preparado estaba 
esta .vez coipo las anteriores: en  cuanto'.ali 3 
de M ayo , si el gobierno mandó diferir la ex
periencia (aunque no habia nada pronto) es 
porque este dia está aun cubierto de lu to-y' 
consagradö á cerem onias fúnebres en memo
ria  de las víctimaá que toda la 'E sp a ñ a  llö rä j' 
y  particuiárrtíénte los habitantes de M adrid. 
-• r | P o í  qué oculta usted j'señorita  E lis a , á 

su á Je cto re s- 'y  eijm patriotas en F ra n c ia , qüe' 
su 'p ad re ¡q ú iso-form ar su repufacion en E á - ‘ 
p a ñ a , queriendo llenar el globo con gas pro
ducido por ia ,d escom posición-de! a g u a ; y  
que para ésto , á  pesar de la opinion contra-' 
r ia  de los mejores físicos de M ad rid ,' tan co
nocidos por su habilidad en F ran cia , hizo 
construir gratis  dos monstruosos edificios, que 
Ik m ó  h orn illos, cuyos materiales le sum i
nistró el gob iern o , con lo que sin duda dió 
mas estension á su plan sublim e, aumentan
do las pérdidas que ha sufrido en España, 
según lo va gritando por todas partes? A p e
nas se terminó uno de los hornillos el 6 de 
M ayo  por la noche, cuando se hizo con él 
una triste experiencia, á la que su padre de 
usted convidó las gentes de prim era c la se -y  
los empleados públicos, sin duda para po
nerlos en estado de adm irar el genio que 
habia inspirado aquella construcción y  esti
m ular á usted de antemano para su viage 
aereostático. Avisó á las personas convidadas, 
que lleno una vez el g lob o , lo que debia 
verificarse cuando mas en el espacio de dos 
h o ra s , la señorita G arnerin  subirla en la bar
q u illa , y  q u e , sujeto el globo con cuerdas, 
se pasearla ella algún rato por los ayres pa
ra  saludar á la concurrencia, y  asegurarle el 
resultado de la próxima experiencia.-Este en
sayo duró desde las 6  de la mañana hasta 
las 1 2  : ho se vió la menor señal de g a s : sin 
em bargo la construcción de los hornillos era 
una invención tan adm irable que excitó en 
los espectadores nu.merosas carcajadas. Por
que estos hornillos en que se sostenían unas 
grandes ca ld eras, carecían de ventosas, y  
ésto hubiera dado gran fam a á su autor ■ pe
ro no dió lugar á otra cosa sino á la demo
lición de la o b ra : ahora b ien , si los horni
llos que debian servir para producir el gas 
que debia hinchar el globo no se acabaron 
hasta el 6 ;  si el ensayo que debia verificarse 
tres ó cuatro dias antes de la subida no se 
hizo hasta- e l 7  de M ayo, ¿cóm o quiere us-

ted liarcernos creer que el 19  y  el 26 de 
A b ril se defirió la experiencia por causa del 
mal tiempo • ,

n _ .•Coafeeniá:tambien ^.j^licar que M onsieur 
G arnerin  mandó hacer otra vez los hornillos, 
y  con.naucha, p ro n titu d : esta v e z ju v o  m u - 

■: chQ-,cuidWpJsn>repara^ir, s^s :_su m ç^es-
tia le dió aquel dia alguna previsión : no 
corría y a  en pos de la fam a , ni queria ha
cer su nuòvo ensayo en público. L o  empezó 
á m edia n och e, y  duró hasta las cuatro de 
la mañana, 'fam p o é o '-fo e 'fé liz  el resultado: 
quizás lo im pidieron el fresco y  algunas ne
blinas f  y- &t salió gas de-̂  alguna parte-y hd 
pudo ser de otra que de la- boca im puraide 
Monsieur Garnerin, Su incapaGidad, sin em
b arg o , no causó esta ' véz la risa dé los es
pectadores, pórque y ^á'pesár de la hora ex
traviada en que se hizo el en sayo , cuidó 
mucho de que se cerrasen las puertas.

Tam bién ha olvidado usted, señ ó rlta 'E li
sa , los favores sin líríiites que hjcieron á us
ted los m agistrados de M a d rid : por fortu
na el Em bajador sabe 1.que desde su llega
da de usted hasta su sa lid a , ha gozado de 
una protección Hena dti nobleza y dignidad; 
y ,  y a  que e-s m enester recordarlo todo , esos 
mismos m agistrados favorecieron á usted cotí 
socorros- ágenos de su m inisterio ; lo hicie
ron á expensas de su b o ls illo , 16 cual m ere
cía á lo mencs alguna gi-atitud ; pero al con
trario usted dice con bastanti sequedad : " L a  
autoridad habia hecho anunciar por sí m iiina 
a l p u eb lo , que la experiencia se d ife r ia .”  
Estas pa lab ras, que se han resvalado de su 
plum a de usted para dar lugar á falsas in
terpretaciones, exigen una explicación de los 
hechos.

| N o  es verdad que el-m ism o C orregidor 
fue entre las doce y  la  una del dia al recinto 
en que estaban los aparatos y  el globo para 
saber de boca de su padre de usted si estaba 
todo lis to , ó si tenia necesidad de algo? Pre
guntado si preveía un éxito fe liz , y  á qué ho
ra podrían venir SS. M M . y  A A . , M onsieur 
G arnerin respondió con uti descaro sin .igual, 
que todo se hallaba en buen estad o , que es
taba seguro del éxito de esta, experiencia, y  
que el señor. C orregidor podría decir á S. M . 
que entre cinco y  cinco y  m ed ía , inm ediata
mente despues de su llegad a , el globo esta
ría pronto para arrebatar á la aëreoporista. 
A  las dos se com unico este aviso á S. M .; 
se adelautó toda la distribución de! tieinno 
de la Corte y  de los empleados. Aun no se 
habia acabado la comida (que fue también 
mas temprano ) cuando el señor de L .  . , vino 
á decirnos que en nombre del señor C orregí-
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doL- había dicho á las guardias que no se abrie
sen las puertas al publico, que se cerrasen los 
despachos y  se suspendiese la venta de bille
te s , en visca de que la experiencia no podria 
salir bien tampoco esta vez. Tom áronse me
didas prudentes por los m agistrados, entre 
otras la de fijar en algunas esquinas carteles 
manuscritos en que se anunciaba que se dife
ria  la experiencia de la señorita G arnerin. Ege* 
cutóse esto á las cu atro , hora en que habia 
mas de 2 0 .0 0 0  personas que esperaban la sa
lid a  del g lo b o , habiendo pagado la m ayor 
parte de ellas'el precio de la entrada. Aquellas 
medidas eran pruebas de protección que us
ted no ha sabido reconocer: su objeto era re
m ediar de algún modo las faltas de usted , y  
evitar las consecuencias que podrían resultar 
de las maniobras que usted y  su padte habían 
em plsado para engañar al pueblo. L a  curio
sidad atr.ujo á M adrid muchas fam ilias de las 
provincias; ellas y  los habitantes de la capital 
fueron juguetes de la impostura mas ridicula 
y  vergonzosa. E n  f in , señorita E l i s a , usted 
sabe que si no hubiera sido por los consejos 
del señor de L .  . .  que conoció las maliciosas* 
intenciones de su p^dre de u sted , y  que esta
ba m uy lejos de abrigar los mismos sentimien
to s , habría llegado la hora de la experiencia, 
y  que entonces, en presencia del Soberano y  
de su pueblo, hubiera sido preciso quitarse la 
m áscara , y  dejar á descubierto la mas h orri
ble astucia. E n  este caso, ignoro cuáles hubie
ran sido las consecuencias. Usted sabe como 
yo  todas estas circunstancias, y  ha permitido 
que una pluma tan indecente como embustera, 
escribiendo sobre ios acaecimientos de usted 
en E sp añ a , diga con la insolencia que le es 
propia "'que un populacho desenfrer.ado, fu
rioso , rode.aba la casa de usted.”  ¿P o r  qué no 
decía usted mas bien un pueblo respetable, 
obediente á la autoridad, sometido á la ley, 
y  adicto fielmente á su Soberano legítimo? ¿un 
pueblo indignado al ver el sacrilegio que habia 
cometido su padre de usted, engañando al 
R e y , á su augusta Esposa, á los Infantes, que 
habían colmado á usted de beneficios, y  que 
se preparaban á honrarla con su presencia á 
la  hora de la subida?

¿ Cree usted, señorita E lisa , que esta con
ducta no debe excitar la indignación de una 
fam ilia , de un pueblo que recibía á usted con 
bondad, y  que !e dló tantas señales de su ge
nerosidad? ¿ E n  qué otra nación de Europa, 
en la misma F ra n c ia , se hubieran mirado con 
xanta indulgencia faltas tan multiplicadas co
mo graves? En fin , señorita, usted las habia 
con un pueblo c iv ilizad o , acostumbrado á la 
exactitud y  á la verdad, con un pueblo que

venia con ansia á recompensar el valor de us
ted. Antes de la subida hubiera usted tenido 
un buen ingreso, y  á su vuelta hubiera cono
cido la liberalidad de la Corte^ y  de este mis-^ 
mo pueblo, tratado por usted con tan poca 
consideración. D é usted gracias al título de 
extran gera , título sag rad o , y  que le ha dado 
los m ayores derechos á la clem encia de los 
m agistrados; porque un español no hubiera 
excitado su resentimiento en vano. Sepa us
ted que nada es arbitrario bajo un gobierno 
legítim o , acostumbrado á hacerse respetar y  
obedecer por sus vasallos, de un gobierno cu 
ya-autoridad cuida sin cesar de la conserva
ción de la tranquilidad y  de la seguridad pú
blicas. D é usted gracias á una nación que aco
ge los extran geios, y  que siempre está dis-^ 
puesta á proteger las ciencias y  á recompen
sar el mérito.

Tam bién' ha liecho usted m al en tocar á  
un artículo que no está á su a lcan ce, y  que 
es superior á su valor. H abla usted sin ningún 
conocimiento ^e una corrida dé toros "q u é  
hace las deliciás del pueblo español” ; para sa
car de aqui la consecuencia de que el descon
tento del público provenia de no haber ha
bido toros el día de la experiencia. Sepa us
ted, y  con esto se disiparán por sí mismas sus 
consecuencias, que los españoles no asisten á  
estos espectáculos en los dias de fiesta. Si una 
parte del pueblo estuvo á la puerta de la casa 
de usted el día once, era mas bien por curio
sidad , pues me acuerdo se decía aquel día qué 
habla desaparecido, sin saber com o, un físico, 
reconocido y  afamado por su habilidad y  des
cubrimientos, dejando en su lugar un bufón, ó 
mas bien un titerero. E ra  natural que el pue
b lo , burlado por su padre de usted, quisiera 
divertirse un poco á expensas suyas.

Siempre habla usted del buen éxito d e n las 
once experiencias dirigidas por su padre , sin 
haber faltado una sola.”  D ebía usted decir 
que si algun¿» vez ha salido bienj se ha debido 
á la ayuda de algunos físicos hábiles. L a  fam a, 
publicando los aciertos de u sted , no ha omi
tido aquella circunstancia. Por otra p arte , su 
padre de usted ha dado grandes pruebas de su 
saber en todo lo que ha tiecho en M adrid. Ert 
cuanto al valor de usted, todos los que la co-¡« 
nocen le h$cen ju stic ia : yo  también le deba 
mi justo tributo de elogiosi N o  dudoj señori
ta, que las experiencias de usted estén siempre 
coronadas del éxito mas fe l iz , si la dirige a l
guno que siga los pasos de su tio, cuya habi
lidad es tan conocida en E uropa, como la in
capacidad de su hermano mayor.

Creo haber dem ostrado, sin separarme de 
I la verdad , los hechos relativos á las aventuras

Ayuntamento de Madrid



3 e ustéd. en España; hechos que han dado lu* 
g ar á su arresto y  al de su padre, hechos que 
usted desfigura en sus escritoS', atribuyendo 
al Em bajador propobicioaes que segufaitiente 
no ha proferido jam as, íSada se le ha ocultado 
al representante del gobierno francas eerca de 
la  Gorte de E sp añ a , aunque no 'tiéne usted 
inconveniente en decir "q u e  usted y  su padre 
h ansido  reducidos á la ihcomutiicaqion’ ’ j ocul
tando esto con gran cuidado á S. E ,

E n tre  cuatro y  cinco de, ia tarde fue us
ted conducida, en com pañía de su padre> al 
salen de lo s  E tnbajadores, situado en el R e 
t ir o , y  de a ilí transferidos los dos á .in ed ia  
noche á la  cárcel de Corte, que está situada en 
el centro de la  capital. L a s  costumbres de E s
paña, y la s  de todas partes ,  exigen en las cár
celes la sepsracioa de los sexos, cualquiera que 
sea el grado de parentesco. N o debe usted 
pues quejarse de que á cada uno se diese un 
apo^serito separado. E l  de usted estaba situado 
en el piso segundo , con una ventana en que 
se respira e l mejor ayr.e de la  c á rc e l; y  con
funde usted este asilo con e l sitio de la inco
municación qtie está en profundos subterrá
neos. E l  aposento que ocupaba su padre de 
usted en el lado de las habitaciones de los 
hom bres, reunia las mismas comodidades; cir
cunstancias que se pusieron en noticia del E q j. 
bajador. E l  m agistrado , que m iraba á usted 
con interés, mandó al alcaide pusiese en su 
cuarto de usted, para hacerla com pañía, á una 
señora que estaba también arrestada, y, qué 
hablaba m uy bien el francés. A l dia siguiente, 
usted y  su padre recibieron visitas de todos 
sus artiigos, los cuales obtuvieron todo lo que 
pidieron en favor de ustedes. Todo esto se le 
prohíbe al que está sin comunicación. Usted 
recibía v is ita s : luego hay una chocante false
dad  en todo lo que dice acerca de esto. Este 
estado hó duró mas que dos dias : al cabo de 
ellos se le perm itió á usted ir á habitar en ca
sa del alcaide en compañía de su padre de 
usted , que no se apartaba de allí hasta las 
once de la noche, hora en qüé iba á retirarse. 
L a  esposa del alcaide y  sus hijos tuvieron con 
usted todas las consideraciones debidas á su 
sexo y  posicion. G ozaba usted de una entera 
libertad j menos de la dé salir á la ca lle , en 
que la hubieran conocido á Ustedj y  en que se 
hubieran renovado las escenas m otivadas por 
su padre, y  cuyos perjuicios cäetl siempre en 
u sted , porque Monsieur G arnerin tiene por 
costumbre escudarse cotí el nombre de isu hija.

H a hecho usted creer á sUs lectores que su 
arresto fue un castigo, cuando no fue sino una 
prudente medida tomada por el magistadó, el 
cual aseguró á usted al dia siguiente la indul-

gen d a  del gobieunOj añadiendo que la prisión; 
cesaría al instante :qòe se tranquilizase el pue
blo , reembolsándole «1 costo de los billetes 
que habla tomado; Cediósele á ¡usted genero^' 
sámente todo lo que se había tomado por sus
cripción, suma que;‘deb¡a ser considerable, su
puesto que el mas Inarato de estos billetes pa
ra ^una persona valia tres duros, y  que desde 
este precio hasta el de tres oiizas, se vendie-, 
ron muchos. Sin  duda esta cesión generosa en^ 
tra en el número de los malos tratos recibí^ 
dos por usted en E sp a ñ a ; sin ,que el recono
cimiento h aya inipedido á usted , el firmac 
una carta com ptásta por el mas; .despreciable 
secretario , e l 'c ú a l ,  no contento con habei* 
engañado á todo un pu eb lo ,¡tiene todavía la 
tem eridad de hablar de indemnizaciones "'poD 
causá de las graves pérdidas que le ha acar-, 
reado la política dcl gobierno español poi- el- 
temor de réutiir un populacho ¡ndisciplinado.”  
Esplíquenos usted en qué consisten esta* pérdidas enor
mes. T ien e  usted razón si habla de  lo que hubiera ga-r 
nado, á no ser por la ignorancia de su pad re ,  pues siií 
duda hubiera usted hecho un caudal. Díganos tambieii 
si los 1.ÒO0-duros que entraron en su bolsillo., por hacer 
ver el g lo b o 'y  para-caidas, entran también en el núme
ro de aqiiélias pérdidas considerables. Atíadá usted que 
ademas de los beneficios que se le hart prodigado, no se: 
le ha exigido derecho alguno, favor de  que en ninguna 
otra  pattò  ha  gozado.

N o  habla usted mas q u e d e í  ágradecimíentó que d e 
be al Embajador. ¡ Agradecirütento,  señóritá ! Donosa 
■tosa es tener muchas veces ésta palabra en los labios, 
"cuando no está grabada en el corazon. E l  M in istro  da  
la nación f rancesa ,  cerca de la C o r te  de E sp a ñ a ,  no  
necesita seguramente de los elogios de ustéd para sos
tener su dignidad y  extender isu protección á todos los 
Vasallos del M onarca  qué representa. Se ofenderá de la 
■publicidad que usted ha dado á la benevolencia de que 
le ha dado pruebas, puesto q u é ,  como todos saben, us
ted ha abusado de su nombre respetable para apoyar las 
mas repugnantes imposturas. Si estas mentiras no estu
vieran acreditadas de un modo auténtico, se probaría su
ficientemente la falsedad dé los asertos de usted , solo 
por la ignorancia é incapacidad de su d irector , que des
pués de  haberse anunciado como un fisico coiiocido por 
su habilidad, célebre por sus descubrimientos, se ha he
cho faráoso en España por una descarada charlatanería.

Lo  demas de la indecorosa carta de usted solo me
rece desprecio. Sepa usted ,  señorita  5 que el gobierno, 
tan ultrajado como el pueblo en ■sus audaces escritos,  
es un gobierno lea l ,  leg ít im o,  só l ido , que jamás teitle 
reunir á sus vasallos: sepa usted que ése pueblo^ llama
do por usted popu lacho   ̂ es la admiración dé todo el 
Universo por su firmeza, su valor, su amor ál R e y ,  la 
nobleza de las sentimientos con que ha despreciado el 
peligro j y  la resignación con que ha sufrido tan crueles 
trabajos= Bien claramente están probadas su obediencia, 
su fidelidad, su sumisión; en fin, señorita ,  es un po-^  
pu lacho  que ha Conservado siempre un lugar en el altar 
del honor-, por su amor á la patr ia ,  su caf-ácter, su va
lentia y  su respeto á las leyes. =  París i g  de Julio 
d e  i 8 i S .  =  J .  A. Fortuna.

M a d rid . Im p r e n ta  de R e p u llé s .  i 8 i 8 .
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